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NUESTRAS ACTIVIDADES

El jueves 19 de marzo, en el marco del Ciclo de Economía organizado en nuestro Centro
Cultural, se desarrolló una charla-debate sobre DEUDA EXTERNA Y RESERVAS, a cargo del sena-
dor nacional ERIC CALCAGNO.
El martes 23 de marzo, junto a las agrupaciones COMPAÑEROS e IDENTIDAD POPULAR, organiza-
mos un FESTIVAL X LA MEMORIA, en el barrio de Boedo.
El miércoles 24 de marzo, marchamos a Plaza de Mayo, junto a los ORGANISMOS DE DERECHOS
HUMANOS y participamos del festival organizado por MADRES DE PLAZA DE MAYO y PRESIDENCIA
DE LA NACIÓN.
El viernes 26 marzo, como cierre del Ciclo de Economía, se desarrolló una charla-debate sobre
POLÍTICA ECONÓMICA, a cargo de GUILLERMO WIERZBA.
El miércoles 7 de abril, en ATE de La Matanza (Germán Abdala 2865, Isidro Casanova),
comenzó el Ciclo VERDADES Y MITOS SOBRE EL BICENTENARIO. UNA VISIÓN LATINOAMERICANA, a
cargo de NORBERTO GALASSO, ORGANIZADO POR EL CENTRO CULTURAL E.S. DISCÉPOLO DE LA MA-
TANZA

El martes 6 de abril, en el teatro ND Ateneo, comenzó el Ciclo VERDADES Y MITOS SOBRE EL
BICENTENARIO. UNA VISIÓN LATINOAMERICANA, a cargo de NORBERTO GALASSO.
El viernes 9 de abril, adherimos y participamos de la convocatoria POR LA DEFENSA DE LA NUEVA
LEY DE  SERVICIOS DE COMUNICACIÓN AUDIOVISUAL en el Obelisco.

El jueves 15 de abril, adherimos y convocamos a la movilización en
apoyo a la LEY DE SERVICIOS DE COMUNICACIÓN AUDIOVISUAL, que mar-
chará del Congreso a Tribunales.
El viernes 16 de abril a las 19.30, en nuestro CENTRO CULTURAL E.S
DISCÉPOLO el periodista CLAUDIO DÍAZ, que trabajó en CLARÍN, pre-
sentará su libro DIARIO DE GUERRA. CLARÍN, EL GRAN ENGAÑO ARGENTI-
NO, y debatirá sobre uno de los grupos económicos más influyentes
del país.
El sábado 17 de abril a las 11, en el aula 324 de la FACULTAD DE
FILOSOFÍA Y LETRAS (UBA), habrá un DEBATE SOBRE LA REVOLUCIÓN
DE MAYO con la participación de NORBERTO GALASSO.
El domingo 25 de abril en la FERIA DEL LIBRO se presentará «VER-
DADES Y MITOS DEL BICENTENARIO. UNA VISIÓN LATINOAMERICANA», de
NORBERTO GALASSO. Asimismo, se presentará la segunda edición
de «FELIPE VARELA Y LA LUCHA POR LA UNIÓN LATINOAMERICANA», de
NORBERTO GALASSO.
El 14 de mayo, en la Facultad de Filosofía y Letras (UBA), aula 108,
NORBERTO GALASSO dará una conferencia sobre el BICENTENARIO.

AGENDA

El 24 de marzo salió el primer
número de JA! Juventudes Ar-
gentina. Un conjunto amplio e
interesante de juventudes polí-
ticas, sociales, sindicales y cul-
turales, decidimos tener una
publicación en común donde se
plasme el trabajo que venimos
realizando desde julio de 2009
y los acuerdos políticos.
La característica más impor-
tante de JA!, es que tendrá una
editorial debatida y consensua-

ESPACIOS DE ENCUENTRO

CHARLAS EN EL C.C. DISCÉPOLO

Todos los VIERNES, a las 19.30, nos en-

contramos en el CENTRO CULTURAL E. S.

DISCÉPOLO (Bmé. Mitre 2815 –piso 4° of.

403), para continuar con nuestras clási-

cas charlas-debate.

Viernes 16 de abril a las 19.30: El periodista CLAUDIO

DÍAZ, que trabajó en CLARÍN, presentará su libro DIARIO DE

GUERRA. CLARÍN, EL GRAN ENGAÑO ARGENTINO, y debatirá sobre

uno de los grupos económicos más influyentes del país.

Si querés ampliar la información escribinos a: difusion@discepolo.org.ar
o dejanos tu mensaje al 4865-6929
Para opinar sobre el periódico, podés enviar un mail a: spopulares@gmail.com

CICLO EN EL ND ATENEO

UNIDAD EN LA PRÁCTICA

da por todos/as, y notas firma-
das por cada organización que
representan su mirada sobre el
tema en particular. En un mismo
número quizás encontraremos
dos posiciones distintas sobre un
mismo tema, lo cual enriquece-
rá la discusión y fortalecerá la
unidad en la diversidad.
Elegimos salir el 24 de marzo por
lo simbólico de esta fecha que
ha dejado una marca en la iden-
tidad de nuestro pueblo. Elegi-

mos salir el 24 porque creemos
que es un día de unidad, para
todos juntos decir NUNCA
MÁS y JUICIO Y CASTIGO.
JA! Juventudes Argentinas, es-
tará dando vuelta todos los me-
ses, con una agenda política, cul-
tural y artística para los jóvenes
(y pa los jovatos también).
En cada número habrá cróni-
cas sobre nuestras actividades,
sobre temas coyunturales y de
interés general. También ten-

dremos el/la gorila del mes, el/
la militante del mes (¡manden
fotos!), entrevistas y mucho
más. Para no aburrir, más ade-
lante nacerá El Politiquito, una
historieta donde el protagonis-
ta será un joven recontra
politizado, en contraposición

con el esteriotipo que nos pro-
pone el discurso hegemónico.

¡Extra! ¡Extra!
Primer número de JA! Imperdi-
ble, sin costo, hecho por jóvenes.
¡Extra! ¡Extra!
¡Unidad! ¡Unidad!
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Actualizaciones Semanales

En las últimas semanas están
soplando mejores vientos para el
campo popular y ello provoca in-
quietud y congoja en los secto-
res reaccionarios. Podemos ima-
ginar a Joaquín Morales Solá,
Mariano Grondona y Héctor
Magnetto sumamente preocupa-
dos, al igual que la dirigencia de
la Sociedad Rural y otra gente
de esa prosapia, en lo interno y
lo externo. Los ha ganado la per-
plejidad porque después de las
elecciones del 28 de junio y lue-
go de la asunción de los nuevos
legisladores de la oposición, el
Gobierno aparece paradojal-
mente más fuerte que antes.
Aquella jornada electoral les hizo
creer que eran mayoría y que
iban camino hacia la Casa Ro-
sada. Sin embargo, no ha resul-
tado así, sino todo lo contrario.
Día a día, van comprobando que
eran meras ilusiones sin funda-
mento. Alborotaron tanto con
que el 70 por ciento de los vo-
tantes se había pronunciado con-
tra el Gobierno, que terminaron
por creerlo y ahora están des-
pertando de ese sueño. Deben
pensar, probablemente, que el
campo popular, como los gatos,
tiene siete vidas.
Pero no sólo la perplejidad los
ha ganado, sino también la indig-
nación al contemplar a la
dirigencia política que defiende
sus intereses. Con bronca e im-
potencia, ven desfilar por las
pantallas televisivas el rostro
desencajado del diputado
Gerardo Morales, después del
vapuleo a que lo sometió el mi-
nistro de Economía, Amado
Boudou; observan los esfuerzos
de Federico Pinedo por aparen-
tar suficiencia y tranquilidad y se
preocupan muchísimo ante el
delirio apocalíptico de Elisa Ca-
rrió y las peroratas instituciona-
listas de los diputados y senado-
res sin quórum hablando al vacío.
Seguramente, Magnetto se es-
candaliza cuando sus dos espa-
das del programa Código Polí-

tico  resultan de cartón
dedicándole 26 minutos a la Pre-
sidenta por haber dicho «me
siento un poco como Sarmien-
to» al entregar computadoras a
los estudiantes, para terminar
con que Eduardo van der Kooy
-con muchos años de editoria-
lista- largue la burrada de que la
ley 1420 se sancionó durante la
presidencia de Domingo
Faustino Sarmiento (como se
sabe -y con perdón de Osvaldo
Bayer- fue en la presidencia de
Julio Argentino Roca, en 1884).
La clase dominante hierve de in-
dignación, pues periodistas y po-

líticos opositores compiten, día
tras día, en la pantalla televisi-
va, a ver quién es más incapaz,
quién demuestra más acabada-
mente su impotencia, su falta de
capacidad para desplazar a «los
Kirchner»
del gobierno
y constituir
un gobierno
« s e r i o » ,
«respetuoso
de las le-
yes», dialo-
guista, crea-
dor de «con-
senso», que
ponga fin a
«la crispa-
ción» y a la
desprolijidad
institucional.
H a s t a
Rodolfo Te-
r r a g n o ,
quien venía posando como el úni-
co dirigente radical que había
escritos libros, elige a Eduardo
Duhalde como compañero de
propuestas. Y el gran debate
como proyecto de gobierno con-
siste en qué hacemos con «los
trapitos» y guardianes de auto-
móviles, para sacarlos de Bue-
nos Aires: los mandamos a los
cuarteles, como propone Duhal-
de o «¿qué quieren, que los ma-
temos a todos?», como señala
cristianamente Mauricio Macri.
¡Qué panorama desolador!, ¿no es
cierto?, el de esta oposición sin
programa o con un programa tan
impresentable -»ajustar» en lo
económico, amnistiar a los
represores, entre otras cosas- que
no pueden exhibirlo públicamen-
te. ¿Dónde hay un político oposi-
tor, Viejo Gómez?, reclama la cla-
se dominante, parafraseando los
versos de la canción referida a la
falta de «mangos» en los años
treinta. Tanta es su declinación
que le coquetean al innombrable
Carlos Saúl para que los acompa-
ñe con su voto... Síganlo... «que
no los va a defraudar»...
Esta situación se evidencia tam-
bién en la desesperación y el
oportunismo que desnudan los
posibles candidatos: Francisco de
Narváez le hace arrumacos a
Carlos Reuteman, Duhalde le
guiña el ojo a De Narváez, Ca-
rrió se toma vacaciones pues ha
agotado su arsenal de vaticinios
errados y desvaríos apocalípti-
cos y seguramente busca la
manera de reencontrarse con
Julio Cleto Cobos, porque los
radicales no están dispuestos a
suicidarse con el desprestigiado
Morales, ni con «el milico»
Oscar Aguad que tan oportuna-

mente reverenció al imperialis-
mo británico cuando avanzaban
para saquear Malvinas. Ade-
más, por esas picardías de la
Historia, mientras Tabaré Váz-
quez hizo palanca en su gestión

municipal para llegar a la presi-
dencia del Uruguay, Macri ha
desnudado, en la jefatura de go-
bierno de la ciudad de Buenos
Aires, lo que haría si llegara al
Gobierno nacional: Abel Posse
a Educación; a Justicia el ex co-
laborador de la revista archire-
accionaria «Cabildo», el Dr. Gui-
llermo Jorge Yacobucci; Ciro
James a la SIDE y los gerentes
de «las empresas de papá» a las
secretarías de Economía como
ya ocurrió en los noventa. Con
respecto a Jorge «Fino» Palacios,
sería el candidato firme para
manejar la represión porque,
como ha reconocido últimamen-
te Macri, goza de confianza ya
que fueron «las embajadas de
Estados Unidos y de Israel las
que me lo recomendaron por sus
antecedentes». Evidentemente,
Mauricio ha ido demasiado lejos
con sus pistolas inmovilizantes y
como «su viejo» se resiste a re-
ponerlo en los directorios de sus
empresas, no puede aspirar a otro
destino que volver a Boca.
Sufren, transpiran, se enojan los
ideólogos destituyentes. Cada vez
están más inquietos porque el
«Grupo A», si seguimos así, va a
jugar en la B. Por eso, mientras
algunos canales no se cansan de
rememorar a Raúl Alfonsín para
abrirle camino a su hijo Ricardito,
Magnetto le dedica una hoja en-
tera a Luis Juez como queriendo
demostrar que no sólo sirve para
hacer chistes... lo cual recuerda
un viejo refrán español: «Quien
no tiene con otra, con su madre
se acuesta».
La obstinada y cerrada actitud de
la oposición, especialmente frente
a Mercedes Marcó del Pont, así
como también la desmesurada

crítica de Clarín, le ha abierto los
ojos a mucha gente porque, como
decía Arturo Jauretche, «también
se muere de empacho».
Los encuestadores que traba-
jan para la oposición también se

están po-
niendo ner-
viosos. Al-
gunos de
ellos ha de-
t e c t a d o
que a pesar
de la arti-
llería me-
diática -o
quizás por
ella-, el
kirchnerismo
c o n t i n ú a
siendo la
p r i m e r a
m i n o r í a ,
pero se
a l a r m a n

aún más cuando observan que
los candidatos opositores están
bajando en el ranking y más aún,
reconocen que el 30 por ciento
que apoya al Gobierno tiene ras-
gos muy particulares: es un blo-
que sólido y concientizado, mien-
tras el resto de la opinión se
divide entre varias organizacio-
nes pero de manera versátil, in-
segura, que más bien se está con-
solidando la opinión de que a los
dirigentes de la oposición les
cabe aquello de: «Que se vayan
todos, que no quede ni uno solo».
En pocos meses el resultado
electoral del 28 de junio se
difumina en el pasado, como
meramente coyuntural, y ya no
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les garantiza -como la oposi-
ción creía- la posibilidad de un
buen rol en la elección del 2011.
Por otra parte, la calle dice lo
suyo y tampoco les augura
nada bueno. La CGT avanza
con su proyecto político-sindi-
cal y realiza uno de los actos
más numerosos que conoció la
provincia de Neuquén. Se jun-
tan Hugo Moyano y Hugo
Yasky para dar solución a los
trabajadores del diario La Ca-

pital de Rosario, del Grupo
Vila-Manzano. Del mismo
modo, la concentración popular
del 24 de marzo, se ve ratifica-
da por la generada gracias al
programa «6.7.8» y el apoyo a
la ley de Servicios de Comuni-
cación Audiovisual. Crece en la
militancia popular la convicción
de que vivimos un punto de in-
flexión después de lo ocurrido
durante 2008 y 2009, y que es
el momento oportuno para que
el Frente para la Victoria y sus
aliados adopten medidas para
canalizar este avance de sus
huestes y concretar, cada vez
con mayor fuerza, su capacidad
de movilización.
Se viven momentos sumamente
interesantes para asegurar un cli-
ma político, en el 2011, favorable
a la continuidad y profundización
de las transformaciones que se
vienen operando desde el 2003.
Con toda razón, en un matutino
dominguero, Jorge Giles ha se-
ñalado que «la democracia popu-
lar pasa a la ofensiva» y que «hay
un clima de alegría en las calles
de la democracia».
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LOS VERDUGOS DEL PUEBLO

Asociación de Empleados de Farmacia

(A. D. E. F.)

Con la fuerza de nuestra historia construimos un sindicato para todos

Rincón 1044 Ciudad Autónoma de Buenos Aires

http://www.adef.org.ar

FOETRA
Sindicato Buenos Aires

Siempre un compromiso con el pensamiento
nacional

*Página Web:

 www.enriquelacolla.com

Tracemos un cuadro de lo
acontecido desde 2003. Des-
pués de 25 años de devasta-
ción neoliberal, en 2003 se
produce la reaparición del
Estado para corregir las peo-
res lacras de los desniveles
sociales, renace el fomento
del mercado interno como
motor de la economía, se pro-
duce una industrialización
apreciable y la política exte-
rior abandona el alineamien-
to automático con Estados
Unidos, dirigiendo sus esfuer-
zos al fortalecimiento de los
lazos con América latina
como expediente para lograr
la integración del bloque re-
gional que es necesario para
enfrentar a la marea globali-
zadora de impronta neolibe-
ral que se desploma sobre el
mundo. Además, y pronun-
ciando el énfasis intervencio-
nista, el Estado se reapropia
del sistema jubilatorio, rena-
cionaliza algunas empresas
arbitrariamente privatizadas
en los ’90 e intenta imponer
cierta racionalidad impositiva
en la ganancia agraria. Y, fi-
nalmente, lanza la ley de Ser-
vicios de Comunicación Au-
diovisual, que trata de romper
el monopolio de la prensa por
algunas empresas encastilla-
das en unas posiciones de po-
der desde las cuales transmi-
ten los contenidos monotemá-
ticos del neocapitalismo liga-
do a una transnacionalización
que apunta a perpetuar el so-
metimiento al imperialismo.
La economía, pese a una in-
flación controlada y a una
crisis mundial que trastorna a
los mercados, se mantiene fir-
me, y ninguno de los pronós-
ticos apocalípticos emitidos
por los gurús de turno, sean
políticos o especialistas en
cuestiones contables, se cum-
ple. El gobierno, desde luego,
comete un error de bulto al
tergiversar las cifras del
INDEC; ese traspié es explo-
tado por los monopolios de

prensa y la oposición aprovecha
la ocasión para sembrar aun más
la duda en esos sectores medios
que conforman su clientela. Pero
los índices objetivos de la situa-
ción económica -empleo, expor-
taciones, balanza comercial y ni-
vel de vida de los sectores
medios- no son mayormente
afectados. Señal de esto último
es el pleno que en materia de dis-
ponibilidad habitacional se produ-
ce en la costa y en los principa-
les centros turísticos de todo el
país durante la temporada vera-
niega y «semana santa».
A pesar de esto una ancha fran-
ja de la clase media incuba un
rencor incurable contra el Ejecu-
tivo y, sobre todo, contra la per-
sona que lo encarna en primer
término. «Yegua» es la más sua-
ve de las descalificaciones con
que obsequia a Cristina Fernán-
dez. La burla, la irritación, el des-
dén que provoca la Presidenta en
la clase media no tienen razón de
ser y no pueden ser computados
como parte de una reacción ra-
cional. Más bien comparten el mis-
mo rencor que eclosionó en 1955,
que hizo que ese sector social
aplaudiera el bombardeo del 16 de
junio -el mayor atentado terrorista
que sufrió el país- y que sustenta-
ra las políticas discriminatorias ha-
cia la mayoría del pueblo durante
los 18 años de proscripción del
peronismo, con las catastróficas
consecuencias que sabemos.
Esta antipatía visceral contra la
Presidenta no se puede sostener
con argumentos lógicos; sólo el
placer de la invectiva ciega es
capaz de explicarla. Ahora bien,
¿qué se le puede reprochar a
Cristina Fernández a nivel per-
sonal? Es un cuadro político muy
preparado, conoce de economía
y es una excelente expositora. En
más de un sentido nos parece su-
perior a su marido, el ex presi-
dente, quien, con demasiada fre-
cuencia, aparece sujeto a
arrebatos de oportunismo que ro-
zan la arbitrariedad.
Sus cualidades no salvan a Cristi-
na Fernández, pues quienes están
decididos a odiar por odiar nunca
quedarán satisfechos por las vir-
tudes del objeto de su repulsa. En

esta animadversión late, indis-
cutiblemente, esa sensibilidad
gorila a la que hacíamos alusión
y que deviene de la cortedad de
miras y sobre todo de una anti-
patía incurable hacia todo lo que,
de lejos o de cerca, huela a real
representatividad popular o a
proposiciones transformadoras
de la sociedad que alteren el es-
tado de cosas. Si nuestra presi-
denta fuera Hillary Clinton, por
ejemplo, a nadie le preocuparía
que escuchase el consejo políti-
co de su marido, el ex presiden-
te Bill Clinton, ni que usase car-
teras Vuitton o cosas por el
estilo. Pero en el caso de la ac-
tual Presidenta entra a tallar un
factor que poco tiene que ver
con cuestiones ideológicas y que
más bien se vincula al odio que
concita cualquier figura que se
insinúe como mediadora entre
el Estado y la muchedumbre de
los no privilegiados.

Un racismo no muy encubier-

to. Hay una cosa oscura pero
esencial para comprender el fe-
nómeno que intentamos descri-
bir: el racismo. El racismo que
trabaja a buena parte de los gru-
pos que nutren esa animosidad.
Pues, aunque la Argentina se
haya glorificado a sí misma
como ejemplo del «crisol de ra-
zas» esta cualidad es relativa.
No puede negarse que aquí se han
fusionado sin problemas los inmi-
grantes de origen europeo, pero
los connacionales de proveniencia
provinciana y de tez no tan blan-
ca, en especial si pertenecen a
los estratos bajos, no han termi-
nado de ser aceptados como
iguales por la gente «bien». Los
epítetos como «grasas», «negros
de m…» son o han sido parte del
vocabulario común.
Este fenómeno se hizo percep-
tible con mucha fuerza a partir
de la irrupción de las masas en
la política, hecho que se cum-
plió con el primer peronismo,
cuando el nuevo proletariado se
hizo presente en el escenario;
pero proviene de mucho más
atrás: deriva de los tiempos in-
cluso anteriores a la organiza-
ción nacional. A mediados del

siglo diecinueve, sin embargo, en-
contró su formulación teórica y
práctica más acabada. Era la épo-
ca en que Domingo Faustino Sar-
miento -eximio exponente de la
clase ilustrada de su época- soli-
citaba que «no se ahorrase san-
gre de gauchos» y cuando Bar-
tolomé Mitre confiaba al ejército
de línea la misión de acabar con
las resistencias que en el interior
se oponían a la concepción del
país factoría, desprendido de La-
tinoamérica y mirando hacia Eu-
ropa. Proceso que se cerró con
la sangría del gauchaje, juzgado
como imposible de reducir a la
civilización, y con el confinamien-
to de la población criolla a nive-
les de mera subsistencia.
El racismo implícito en nuestra
historia tiende sus tentáculos
hasta el presente: los inmigran-
tes de los países limítrofes, en
especial los paraguayos y los
bolivianos, son víctimas de este
sordo rechazo proveniente de los
sectores medios.
Este factor, el racismo, suma-
do a la aspiración a diferen-
ciarse socialmente de las cla-
ses más bajas, han hecho de
nuestra pequeña burguesía una
clase notoriamente permeable
al discurso de la clase domi-
nante. Carente de asidero só-
lido en el plano económico, se
deja seducir por el relumbrón
del «éxito» ajeno, teme quedar
confundida con los sectores
derrotados de nuestro pasado
y cree que el fracaso de estos
deriva de la holgazanería y de
factores genéticos, sin tomar
en cuenta el background his-
tórico que explica esa frustra-
ción. A su modo, el conglome-
rado medio de la opinión
argentina ha elaborado una
teoría implícita que se asimila
a la del «winner and loser», del
ganador y el perdedor, de tan
fuerte arraigo en la cultura es-
tadounidense y que expresa la
competitividad de esa socie-
dad. Aquí, sin embargo, esa fe-
roz puja que caracteriza al uni-
verso estadounidense no se
advierte -afortunadamente- por
ningún lado y la infatuación cla-
sista se limita a la exhibición

de algunos signos emblemáticos:
el auto, el colegio privado, el co-
lor de la piel -»Yo soy rubia in-
cluso por dentro», dice Mirtha
Legrand- y la voluntaria reclu-
sión en barrios cerrados.
La conciencia política, para
«la gente como uno», tiene
entonces que adolecer de
una superficialidad lamenta-
ble. Y esa superficialidad se
refleja en el ámbito legisla-
tivo, donde los temas funda-
mentales se diluyen en el
juego de masacre que se
practica en las Cámaras. Es
difícil encontrar un momen-
to de nuestra historia demo-
crática en el cual el nivel del
debate haya caído tan bajo.
El país está pagando todavía
la devastación -física e inte-
lectual- que produjo el perío-
do negro que enganchó a la
dictadura con su sucesión le-
galmente constituida, pero so-
metida al espejismo de la li-
bertad de mercado y del
desguace del Estado.
Volver a construir una con-
ciencia realista en torno de
estas cosas llevará tiempo y
esfuerzo. Sin embargo, a pe-
sar de los errores cometidos
a lo largo del período que
arranca con la náusea popu-
lar que desbancó al neolibe-
ralismo en diciembre del 2001,
se ha recorrido un trecho en
este camino. Es importante
que se siga avanzando.

POR ENRIQUE LACOLLA*

Gorilismo y racismo
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El proceso golpista del conglomerado opositor

Tres millones y medios de chi-
cos reciben Asignación Univer-
sal por Hijo. Dos millones de
ciudadanos que estuvieron obli-
gados a trabajar en todas su
vida en negro, pudieron jubilar-
se. Cien mil mujeres y hombres
integran cooperativas de traba-
jo. Hemos recuperado nuestros
aportes jubilatorios al reestati-
zar las AFJP. Hemos recupe-
rado Aerolíneas Argentinas.
Tenemos una Ley de Medios
audiovisuales democráticas, un
verdadero modelo. Tenemos
asegurada la provisión de leche,
carne, trigo por los acuerdos del
Gobierno y los verdaderos pro-
ductores. La desocupación hoy
es del 8% frente al 23 % del
2001. Las reservas del Banco
Central pasaron de 8.000 millo-
nes a 48.000 millones. Los ge-
nocidas siguen siendo juzgados
y condenados. Los chicos que
fueron apropiados siguen en-
contrando su familia. Además,
el ALCA naufragó en las aguas
del Atlántico marplatense. La
participación de Argentina, a
través de su Gobierno, fue pro-

tagonista en los avances de la
integración Latinoamérica. El
golpe contra Evo Morales encon-
tró a los presidentes latinoameri-
canos, con claro protagonismo de
nuestra Presidenta, unidos en
apoyo al presidente boliviano.
Todo esto se logró después del
desastre provocado por las polí-
ticas llevadas a cabo en la déca-
da del ’90, que epilogaron en el
2001 con la destrucción del Es-
tado y de la nación, cuando las
provincias quedaron desarticula-
das, manejando papeles que fi-
guraban como moneda sin ningún
tipo de respaldo real, viéndose
obligada la población para poder
subsistir a volver siglos atrás re-
curriendo al trueque directo,
como se hacía milenios atrás.
De allí venimos. Los principales
causantes de tales desastres hoy
conforman lo que pomposamente
se denomina «oposición», y la de-
nominación les cabe perfectamen-
te, porque lo único que los une es
eso, el oponerse, tarea que con-
forma una de las formas de «gol-
pe» de Estado que ahora se lle-
van a cabo. Se han propuesto que
el gobierno no pueda realizar su
tarea, es decir, «gobernar». Para
lograrlo han «asaltado» el Congre-

so, tarea que fue posible por la in-
calificable colaboración de una tal
denominada «centroizquierda»
para la cual el acuerdo logrado fue
un «hecho histórico».
La férrea voluntad política de la
Presidenta de avanzar, a pesar
de los obstáculos, ha vuelto a
encrespar al conglomerado opo-
sitor tratando de inmovilizar al
ejecutivo. La más exaltada en la
tarea es Elisa Carrió que, inme-
diatamente después de la esplén-
dida exposición que hiciera la Pre-
sidenta, azuzaba al conglomerado
gritando la necesidad de «unificar
la estrategia opositora para derro-
tar al kirchnerismo -es decir, al
Gobierno- en el Congreso».
Maniatar al Gobierno, frenarlo,
paralizarlo, o sea, voltearlo. Esa
es la estrategia y para eso la
necesidad de unir a ese conglo-
merado al que sólo une el espan-
to. Pero la inquieta Carrió en-
cuentra un escollo que es
necesario remover, o mejor,
ablandar, la «centroizquierda»
cuyos vaivenes la sulfuran, y las
chicanea: «sino que después ex-
pliquen a la sociedad si son o no
cómplices del Gobierno». Como
colofón, utilizó la expresión apo-
calíptica que en su momento hi-

ciera Carlos Menem, «a los ti-
bios los vomita Dios».
Problema arduo. Desde la iz-
quierda aliarse a la derecha no
puede menos de ocasionar
«mala conciencia». La Sociedad
Rural no puede menos que es-
tar agradecida, pues nunca se
imaginó lograr tales poderes en
el Poder Legislativo.
Las cartas están echadas desde
hace rato, por lo menos desde el
proceso golpista iniciado para
hacer retroceder al Gobierno
frente a la pretensión de poner
límites a las superganancias so-
jeras, pero ahora es absoluta-
mente imposible no verlo.

La Presidenta puso en claro
lo que para muchos todavía no
lo estaba, o, en otras palabras,
puso en limpio lo que estaba
en borrador. Nos habló de dos
países, el real y el virtual. No
sé si los términos son los más
adecuados, pero dicen clara-
mente lo que quieren decir.
Los avances logrados desde
el 2003 para acá son negados
absolutamente y en su lugar
se pinta un país catastrófico.
Es el clima con el cual, suma-
do al amordazamiento que se
pretende hacer al Gobierno
desde el Congreso, se intenta
culminar el golpe en marcha.

POR RUBEN DRI

La actual etapa histórica que
vive el país se caracteriza por
la legitimación de la interven-
ción del Estado en la economía,
y en consecuencia por la recu-
peración de un proyecto de
Nación. Después de mucho
tiempo los argentinos, de un
modo u otro, nos encontramos
debatiendo entre dos modelos
de país divididos por el rol del
Estado en las relaciones socia-
les (protagónico o ausente, se-
gún el modelo). No sólo desde
el campo popular coincidimos
con esta afirmación. Las cla-
ses dominantes, con la claridad
ideológica que las caracteriza a
partir de su vocación por la ren-
tabilidad egoísta y antinacional,
también coinciden y han toma-
do partido. Algunos de sus me-
jores voceros están en la revis-
ta Apertura (especializada en
temas financieros, alineada con
la Organización Mundial del
Comercio, la banca extranjera
y la conducción de la Unión In-
dustrial Argentina).

Es interesante leerlos en su dia-
triba contra el Estado. Con el tí-
tulo «Estatizaciones: generación
CFK», sostienen que «La ame-
naza oficial de reestatizar
Telecom reavivó la polémica: la
propensión al estatismo, que
arrancó en 2003, se profundizó
en la era Cristina, a partir de los
fondos de las AFJP. Ahora, la
Presidenta va por más. Riesgos
de la nueva movida K que tiene
en vilo a los empresarios».
Las estatizaciones «no son he-
chos aislados, sino que forman
parte de una política económica
de los últimos años y se caracte-
rizan por la desprolijidad, la falta
de debate y consenso, y la poca
institucionalidad con la que se
realizan» (Juan Miguel Massot,
director del Instituto de Investi-
gaciones Económicas de la Uni-
versidad del Salvador), quien ade-
más define a las estatizaciones
como «arreglos millonarios en los
que el pueblo de la Nación no sale
beneficiado».
Con la nacionalización de las
AFJP opinan que «el Gobierno
pasó a controlar la ANSES a tra-
vés del Fondo de Sustentabilidad,

y comenzó a financiar proyectos
productivos, como los de energía
eléctrica», explicó Ricardo
Castiglioni, quien además criticó
que ahora «el Gobierno posee una
participación mayor al 20% del
capital en más de 20 empresas.
A lo largo de 2009, nombraron
más de 15 directores en distintas
compañías». Es que, dice Mila-
gros Gismondi, las AFJP repre-
sentaban «el mayor operador del
mercado de capitales».
«Los intrincados caminos del la-
berinto de estatizaciones kirch-
neristas parecieran llevar a una
sola salida. Por distintos motivos,
desde 2003 hasta la actualidad,
la era K se caracterizó por re-
estatizar compañías de sectores
estratégicos de la economía ar-
gentina. El derrotero contrario al
que se transitó en la década del
‘90 lo inició Néstor Kirchner y
lo continúo Cristina en 2008",
dice Apertura. Y pasan revista:
la anulación de las concesiones
de Transporte Metropolitano de
Taselli, del Correo Argentino, de
AySA, de Thales Spectrum so-
bre el control del espacio
radioeléctrico, la creación de

Enarsa, Aerolíneas Argentinas y
Austral, la nacionalización de las
AFJP y la Fabrica Militar de
Aviones, y hasta incluyen el Fút-
bol para Todos.
En cuanto a sus intenciones y
tácticas, tal vez alcance con ver
el último número, en el que, mien-
tras refieren a la suba de precios,
conmemoran el cumpleaños 21
de la Hiperinflación de 1989,
como «el derrotero de un aumento
de precios sin precedentes que
anticipó la salida del primer go-
bierno democrático».
Somos un país en disputa. La vi-
sión que tienen las clases domi-

POR JAVIER AZZALI

Si ladran serán perros nomás

LOS VERDUGOS DEL PUEBLO

nantes, que les viene de su
reacción ante los cambios so-
ciales y la política del Gobier-
no, nos es de ayuda para com-
prender el momento histórico
que vivimos y cuál es el eje
del debate nacional. Es bue-
no escucharlos para no per-
der la brújula. Ladran con el
odio de clase que expresan
cuando atacan furiosos a
Cristina Fernández, pero tam-
bién con la ideología que co-
munican. Es que si ellos la-
dran es porque estamos
cabalgando, y además porque
serán perros, nomás.
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Movimientos Sociales y Asignación Universal

En el edificio central de la
Asociación de Empleados de
Previsión Social, SEÑALES
POPULARES tuvo la oportuni-
dad de conversar con Leo-
nardo Fabre, su secretario
general desde 1998.

¿Podría darnos una

mirada sobre la situación

actual del país?

La situación del país es ex-
traordinaria. Extraordinaria
porque sale de lo ordinario…
de lo que sucedía cotidiana-
mente con los diferentes go-
biernos de la Argentina, des-
de 1976 por lo menos. Esto
es, con la llegada de Néstor
Kirchner, se invierte una
ecuación perversa, que era
mayor pobreza, mayor crisis
financiera, mayor endeuda-
miento y eso ha significado
también la razón de una du-
rísima reacción por parte de
quienes defienden esos inte-
reses. Por lo tanto, estamos
en un momento fantástico.
Por ejemplo, desde el punto
de vista de la seguridad so-
cial, lo que nos gustaría que
se trasladara a otras áreas
del quehacer nacional como

la de los insumos básicos, como
el agua, que todavía no nos per-
tenece… ¡el agua! Está privati-
zado el petróleo, los minerales…
pero hemos logrado recuperar,
por ejemplo, este patrimonio que
tiene que ver con el sistema
previsional, que hoy está soste-
niendo otras cosas como el Fon-
do de Garantía de Sustentabili-
dad, como la asignación
universal, y ahora tenemos que
ir por otras cuestiones que con-
soliden este proceso.

Todos los que andamos por

la calle vimos en afiches,

pintadas, una lucha de años

en contra de la AFJP firma-

da por APOPS, ¿le  gustaría

comentar algo al respecto?

En ese marco político nosotros
como gremio fuimos una fuerza
adelantada, nos opusimos a la
creación del sistema de capitali-
zación individual de jubilaciones,
o sea a la privatización, desde
su mismo origen en 1993. En
1994, Menem-Cavallo toman la
jubilación solidaria, creada por
Perón y los trabajadores, y la
transforman en un negocio. ¿Y
esto qué significa? Que se pri-
vatizó el único capital genuino del
país que es el ahorro de los tra-
bajadores. Se había privatizado
todo: viejas empresas estatales y
no tan viejas, pero faltaba priva-

tizar algo trascendente y con una
dinámica muy importante como
es el ahorro del trabajador.
Entonces comenzamos nuestra
resistencia. Estábamos muy so-
los… hasta el año 2000 que sur-
ge la CGT rebelde, disidente, con
Hugo Moyano a la cabeza y con
todos esos compañeros gloriosos
de esa época, que interpretaban
nuestra lucha y nos acompaña-
ban. Entonces ya nada pudo de-
tener este proceso que termina
con diferentes conquistas. Con
Néstor Kirchner, la libre opción
jubilatoria en el 2007 y con Cris-
tina Kirchner la recuperación de
la jubilación pública en el 2008.
Hubo 15 años de lucha de este
gremio, la mayoría en soledad y
después, gracias a Dios, con el
acompañamiento de diferentes
actores que produjo esta cosa
fantástica que es haber recupe-
rado el sistema previsional.
¿Para qué? Para garantizar ju-
bilaciones y cosas como por
ejemplo la asignación universal
que es el otro extremo, ya que
el sistema de seguridad social
protege al ciudadano desde que
nace hasta que muere.

¿Qué otro aspecto destaca-

ría del gobierno nacional?

Me parece muy importante la
relación con los trabajadores.
Se ha logrado un equilibrio a tra-

vés de las comisiones paritarias,
la discusión salarial todos los
años. Otorgarle importancia cen-
tral a ésto fue trascendente. Creo
que quizás sea la clave para que
haya podido superar algunas cri-
sis recurrentes provocadas por el
enemigo tradicional: la Sociedad
Rural, sectores concentrados de
la economía. Todos sectores que
han sido históricamente adversa-
rios de la distribución de la rique-
za en la Argentina. Me parece

que quizás lo más trascendente

del matrimonio gobernante ha

sido el armado político sindical.
Creo que tanto Néstor Kirchner,
en su condición de jefe del movi-
miento nacional, como Cristina
Kirchner en su condición de pre-
sidenta de la nación saben muy
bien lo que quieren. Saben lo que
se están jugando: se están jugan-
do TODO. Y un dirigente cuan-
do juega todo es porque sabe que
podrá perder alguna batalla, pero
no la guerra. Y esa es la gran
ventaja que tenemos hoy desde
la fuerza de gobierno y que la
tenemos que aprovechar.

«Los movimientos sociales
son una emergente, con los
cuales hemos convivido en
la lucha, muchas veces en
marchas y ellos nos han
acompañado. Son el resul-
tado de la inequidad social
que es lo que la presidenta
denomina «el núcleo duro de
la pobreza». Nosotros como
ANSES nos hemos pro-
puesto llegar a ese «núcleo
duro», con la asignación uni-

versal estamos haciéndolo. Nos
queda un sector de 300 o 400 mil
niños o unas 100 mil familias que
no han venido a ANSES ni van a
venir, los vamos a tener que ir a
buscar. Estamos armando equipos
de empleados que aparte de las
capacidades que tiene que tener
hoy un empleado del ANSES sean
militantes… porque tienen que
tener la capacidad de caminar esos
barrios humildes, llegar e ir incor-
porando niños, porque no es nada

más que pagarles la asignación
universal, nosotros a través de la
asignación descubrimos si están
sanos, si están enfermos, qué
vacunas tienen, si van a la es-
cuela. Estamos haciendo un tra-
bajo político-social desde Minis-
terio de Trabajo-ANSES,
estamos en el 50% del logro de
objetivos. Recién estamos co-
menzando, pero cuando termine-
mos podremos decir: no hay nin-
gún pibe que esté afuera».

«Esa es una idea nuestra. Se
la presenté a Diego Bossio, el
director ejecutivo del ANSES,
porque el que sabe de bancos
es él. Lo que me parece que
necesitamos, es una entidad
financiera propia, donde no
tengamos que estar pensando
cuánto nos cobra de comisión
un banco para otorgar un be-
neficio, ya sea a trabajadores
activos o pasivos y además
también que el banco esté fon-
deado por capitales nuestros.
Entonces digo, un banco pro-
pio, un banco previsional, nos
daría la posibilidad de mane-

jarnos libremente respecto a
las pautas crediticias que los
trabajadores pueden tener hoy.
Un trabajador no puede tener
un plan de vivienda donde ten-
ga que comprometer el 70%
de su salario...eso es ridículo.
El trabajador tiene que tener un
plan de vivienda que lo pueda sol-
ventar con el 15% de su salario.
A ésto tenemos que llegar, y me
parece que teniendo un instru-
mento donde no haya ningún tipo
de intermediario, nosotros aho-
rraríamos muchísimo y sería un
nuevo paso hacia una real sobe-
ranía económica del país».

POR MARTÍN SALOMONE Y
NICOLÁS DEL ZOTTO

Propuesta: Un Banco Previsional

«Quizás lo más trascendente del matrimonio

gobernante ha sido el armado político sindical»

TRABAJADORES DEL ANSES
Junto a SEÑALES POPULARES
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Milagro Sala, La Milagro o «la
flaca», nació en San Salvador de
Jujuy el 20 de febrero de 1963.
Militó en la Juventud Peronista y
en los ’90 se fue a la Asociación
de Trabajadores del Estado
(ATE) y a la Central de Trabaja-
dores Argentinos (CTA), de la
que es secretaria de Acción So-
cial en la Conducción Nacional.
Hija adoptiva, coya, Milagro vi-
vió en la calle y estuvo injusta-
mente 8 meses en la cárcel, don-
de reflexionó acerca de la
injusticia que viven a diario los
más humildes, y se juró «que el

día que saliera iba a luchar

para que no hubiera más in-

justicia.». Líder de la organi-
zación social Tupac Amaru, la
Tupac, que construyó más de 3
mil viviendas, mini hospitales con
tomógrafo computado, escuelas,
piletas para soportar el intenso
calor del norte, parques temáti-
cos, entre otros «lujos» no muy
comunes para aquellos que no
son «gringos» de clase media o
alta. Apenas hubo un exceden-
te, se montó la fábrica textil.
«Compañero, tu patrón no co-
merá más de tu pobreza», dicen
las paredes de la fábrica.

En sus banderas aparecen

Tupac, Evita y el Che Gue-

vara ¿Qué tienen de cada

uno?

Del Che, hay una frase que no-
sotros utilizamos mucho, «hay

que endurecerse pero sin

perder la ternura jamás», es
decir, mantener disciplina pero
no perder la dulzura y la gene-
rosidad. Evita porque ella pro-
tegía a los niños, a los abuelos,
eran su prioridad. Y Tupac
Amaru, porque el 99 por cien-
to en Jujuy descendemos de
pueblos originarios, y porque
fue el primer revolucionario de
América que peleó y dio la
vida por defender esta tierra y
nuestra cultura.

¿Usted se siente más coya

que Argentina?¿O más lati-

noamericana?

Antes de ser Argentina, antes de
ser América, este territorio era
Abya Yala. Vinieron los españo-
les y empezaron a dividir, como
hacían en todos los pueblos. Así
fueron matando nuestra cultura;
en cada templo que se hacían ce-
remonias, los españoles nos cla-
varon una iglesia. Entonces, yo
no me quedo ni con Argentina ni
con América, nosotros éramos, y
siento que seguimos siendo,
Abya Yala.

¿La Tupac se define como

kirchnerista?

En la primera elección no lo vota-
mos a (Néstor) Kirchner, no le hi-
cimos campaña, porque creíamos
que iba a ser los mismo que (Car-
los Saúl) Menem. En el ’89 le hi-
cimos campaña a Menem, lo que-
ríamos, pero cuando vimos que
empezó a privatizar todo, dijimos
«este es un hijo de puta, nos cagó».
Entonces, cuando vino Kirchner
pensamos que era igual que Me-
nem. Pero empezamos a ver que
hicieron algunos cambios y nos
pareció fenómeno. No decimos
que el cien por cien de lo que ha-
cen está bien, nosotros criticamos
algunas cosas y otras las avalamos
y las acompañamos. El tema es
que en este último año se dividió
tanto la sociedad que, o sos
kirchnerista, o no sos kirchnerista.
Nosotros estamos en el medio, no
queremos ir chupándole las me-
dias, ir detrás de él de acto en acto,
simplemente queremos que nos
sigan garantizando trabajo.

¿Qué piensa de la vuelta de

Néstor Kirchner al Partido

Justicialista?

Yo soy peronista, pero creo que al
PJ hay que reconstruirlo, en todos
los espacios, volver a armar las
unidades básicas, que eran como
los centro comunitarios nuestros
ahora, donde se veía cómo cubrir
las necesidades de los que menos
tienen. Hoy, lamentablemente, en

muchos lugares no existen las
unidades básicas. Y políticamen-
te, yo creo que tendría que haber
un recambio de todos los viejos
herederos que dicen ser del
peronismo.

¿Cómo se hizo peronista?

Yo me formé en la calle, de muy
chica. Milité en el PJ, en la ju-
ventud, con 12 ó 13 años. Toda
una vida. Sentíamos que el espa-
cio hasta ese tiempo era el PJ,
pero luego en los ’90 renuncié al
PJ porque ya no se podía traba-
jar dentro, y hace dos años me
volví a afiliar con la esperanza de
que esto cambie.

¿Cómo se para frente a la in-

terna que está atravesando la

CTA?

Me paro como me paro en todos
los lugares: al medio. Nosotros
vamos a estar donde haya uni-
dad. No queremos ser protago-
nistas del rompimiento de la CTA,
porque nos costó mucho cons-
truirla en Jujuy y en varios luga-
res. Hoy no podemos darnos el
lujo, por algunas apetencias per-
sonales, de romper la CTA.

¿Qué piensa de la posición

política de Víctor De Genna-

ro?

Yo soy muy amiga de Víctor, lo
quiero mucho. Soy muy respetuo-
sa de lo que él piensa como se
que él es muy respetuoso de lo
que yo pienso. Yo no voy a hablar
mal de él, y tampoco voy a hablar
mal de (Hugo) Yasky, porque para
mí son todos compañeros militan-
tes. Por más que uno diga que se
equivoca o que no se equivoca,
son todos compañeros de lucha.

¿La han amenazado por su

militancia?

Si, y después del cruce con
Gerardo Morales el año pasado,
continuamente estamos recibien-
do amenazas. A mi hijo de 24
años le pegan, les mandan men-
sajes, y van a la casa de mi mamá
y le preguntan «¿acá vive la ma-
dre de Milagro Sala?», y es gen-

te que no es de
Jujuy. No se tie-
nen que meter
con mi familia, es
a mí a la que tie-
ne que buscar.

¿Le da miedo?

¿O le da más

fuerza?

No quiero come-

ter el error de algunos dirigentes
sociales, que a la primera que los
amenazaron se fueron bajo la
cama. Si me quieren matar que me
maten. De todas formas ya está la
semilla y los compañeros pueden
tener independencia propia. Cuan-
do no estoy en Jujuy, por el tiempo
que sea, dos semanas o un mes,
todo funciona perfectamente: el co-
legio, la construcción, el hospital, la
sede central. Todo funciona sin Mi-
lagro Sala, porque hemos plantado
una semilla demasiado fuerte. Si
me quieren tirotear que me tiroteen,
pero a la organización social Tupac
Amaru no la van a poder tumbar,
porque tenemos miles y miles de
cuadros formados. Nosotros no ar-
mamos pelotones de desocupados,
armamos conciencia.

¿Hacia dónde va la Tupac?

La Tupac no tiene límites. Noso-
tros avanzamos y todo lo que po-
demos ir construyendo lo hace-
mos. Cualquier problema que
tengan los compañeros nosotros
estaremos ahí. Donde hay un
conflicto está la Tupac, siempre
y cuando nos dejen entrar.

¿Qué significa para usted el

socialismo del siglo XXI?

Vos me hablas de socialismo y la
cabeza de la Tupac está pensan-
do en cómo terminamos de cu-

brir las necesidades de los
compañeros. Porque uno
puede hablar muy bonito del
socialismo, puede hablar muy
bonito de Latinoamérica, pero
de qué vale si Argentina está
mal. Nosotros en la Tupac
somos de la idea de que pri-
mero hay que construir algo
fuerte, y una vez que tenga-
mos lo propio fortalecido ahí
hablamos de socialismo. No
sé si es socialismo o de iz-
quierda lo que estamos ha-
ciendo nosotros, pero que lo
hacemos porque tenemos
muchas necesidades, eso si lo
sabemos. Y después que otro
venga y le ponga el nombre.

¿Alguna vez pensó en ser

presidenta?

¡¡¡Noooo!!! (Risas)

Lo pregunto por su histo-

ria, ¿No le parece que en-

carna lo más profundo de

nuestro pueblo?

Si, pero no. Antes de llegar a
ser presidenta tengo que garan-
tizar que en mi provincia no
haya ningún niño o niña pobre.
Y todavía hay muchos chiqui-
tos pobres viviendo en la calle.

*Entrevista completa en:
 www.spopulares.com.ar

«Tenemos miles y miles de cuadros formados»

POR ESTEBAN COLLAZO
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Lamentablemente algunos com-
pañeros cada vez que intentan
explicar nuestra realidad políti-
ca e ideológica, recurren a mo-
delos teóricos y conceptos que
lejos de servirnos para aclarar
la cuestión la oscurecen. A ve-
ces, para dar cuenta del actual
enfrentamiento entre oficialis-
mo y la oposición se habla de
dos países, uno real y otro vir-
tual. Sin embargo, si buceamos
en nuestra historia, ejercicio
más que recomendable para no
reiterar viejos errores, nos en-
contraremos efectivamente con
dos países pero ambos reales.
Lo que aquí tenemos desde 1810
a la fecha es un conjunto de cla-
ses y sectores sociales que in-
tegran el bloque oligárquico alia-
do con las burguesías de los
países capitalistas dominantes, y
otras clases y sectores sociales
que integran el bloque nacional
-popular. Y cada uno de ellos lu-
cha por un proyecto de país bien
distinto, pero ambos muy reales.
Los primeros luchan por soste-
ner el statu quo semicolonial, y
los otros (nosotros) por cons-
truir una nación independiente,
justa y soberana. Ese es un pri-
mer tema para tener en cuenta,
ya que creer que sólo nosotros
expresamos un país real supone
el enorme riesgo de dar por sen-
tado que el otro país, el que ha

predominado a lo largo de nues-
tra historia, ya no es viable y que
las falacias que difunden para im-
ponerse son nuevas, cuando Mitre
creó una escuela histórica con las
mismas armas. Todo esto nos con-
duciría a un tan lamentable como
reiterado error, porque hasta la
fecha ese viejo país (aunque sea
sólo para minorías) nunca se fue,
y jamás dejó de ocultar la realidad
para seguir existiendo.
Por otra parte, hilando un poco
más fino, seguir hablando y es-
cribiendo dentro del campo na-
cional sobre derechas, centros e
izquierdas a secas, resulta muy
poco pertinente, ya que dichos
conceptos no dan cuenta de
nada que tenga algo que ver con
la realidad de Argentina y el con-
junto de nuestra América Lati-
na. Hay derechas, centros e iz-
quierdas, sin adjetivos, sólo allí
donde existe una nación conso-
lidada, es decir en los países ca-
pitalistas plenamente desarrolla-
dos y por lo tanto dominantes.
De hecho esos conceptos, apli-
cados de esta manera, nacieron
en Europa durante la consolida-
ción de su capitalismo nacional.
Ser de derecha a secas es en
dichos contextos defender la
nación capitalista plenamente
desarrollada y en expansión ha-
cia fuera de sus fronteras (de-
sarrollo del imperialismo): mien-
tras que ser de izquierdas es
oponerse a ese statu quo para
proponer un modelo alternativo
que se identifica habitualmente

con el socialismo revolucionario.
Es cierto que ese tipo de izquier-
das tiene hoy muy poco peso en
el seno de los países opresores,
y que lo que predomina es una
centroizquierda o socialdemo-
cracia que se manifiesta como
la pata «progresista» del orden
vigente. Pero aún así las opcio-
nes siguen existiendo indepen-
dientemente del peso cuantitati-
vo que cada una tenga.
Ahora bien, el modelo química-
mente puro de derechas, centros
e izquierdas nada tiene que ver
con América Latina, región el
mundo que aún lucha por su li-
beración, es decir por constituir
una Nación libre de opresores
externos aliados a las oligarquías
nativas. Entonces, si el campo
real de confrontación por estas
tierras pasa por estar o no a fa-
vor de un proyecto nacional de
liberación, lo conceptos derecha,
centro e izquierda sólo son úti-
les cuando se los aplica hacia el
interior de los dos grandes blo-
ques en pugna, porque por allí
pasa la contradicción principal.
Así tenemos una derecha anti-
nacional y otra nacional, como
también tenemos una izquierda
nacional y otra cipaya. Son de-
rechas e izquierdas necesaria-
mente adjetivadas. No diferen-
ciar estas cuestiones supone
creer que cada uno de las fuer-
zas enfrentadas constituye una
totalidad homogénea, sin mati-
ces. Apoyar al gobierno, por lo
tanto, significaría estar de acuer-

do con todo, agachar la cabeza
y marchar. Sin embargo no es así,
se puede apoyar desde una pos-
tura muy moderada, con el temor
a no ir demasiado lejos en la con-
frontación para no inquietar a los
históricos dueños del país, o se
puede apoyar impulsando una
relación de fuerzas más favora-
ble a los sectores populares para
la profundización revolucionaria
del cambio kirchnerista.
Utilizando el modelo teórico que
proponemos resulta fácil perci-
bir que cierta izquierda o cen-
troizquierda actúa objetivamen-
te (y más allá de sus intenciones)
como la pata trasgresora o «pro-
gre» del campo antinacional,
desde el PO hasta Proyecto Sur.
Sus prácticas concretas sólo lo-
gran favorecer la debilidad de
uno de los bloques en pugna (por-
que el tercero sí que es virtual)
y simultáneamente potencian al
enemigo de la Nación. Si por el
contrario seguimos recurriendo
al poco pertinente modelo teóri-
co que suelen utilizar demasia-
dos de nuestros teóricos y políti-
cos, podemos llegar a planteos
tan absurdos como decir que «el
PO actúa como la izquierda de
la derecha» (???). Y semejante
análisis, digámoslo de una vez
por todas, es un mamarracho que
sólo pueden entenderlo algunos
militantes políticos; pero el res-
to del pueblo es sometido a una
confusión conceptual que nada
ayuda a dar la gran batalla por
las ideas. Es curioso que aún

entre algunos compañeros con-
vencidos acerca de la necesidad
de dar esa gran batalla de nues-
tro tiempo, predominen mode-
los teóricos que han sido impues-
tos por las clases dominantes,
aquellas que históricamente fue-
ron colonizadas por una visión
eurocéntrica del mundo.
Esta preocupante cuestión nos
lleva a una reflexión final: para
dar la gran batalla cultural des-
de el bloque nacional-popular
quizás deberíamos comenzar
por una revisión crítica de no
pocos conceptos que nosotros
mismos a veces utilizamos de
manera arbitraria. Sin una co-
rrecta teoría, una que interprete
la especificidad de nuestra rea-
lidad, resultará imposible el cam-
bio estructural. No se trata de
meter a la realidad en un esque-
ma teórico que no logra conte-
nerla, la tarea pasa por adecuar
la teoría; porque retomando las
enseñanzas del maestro Don
Arturo Jauretche, no es la ca-
beza lo que hay que adaptar.
¡Es el sombrero compañeros!

por TN¡Es el sombrero compañeros!

POR ALBERTO J. FRANZOIA

Cuando Graciela Fernández
Meijide, ex ministra de De la

Rúa, afirmó que los desapare-
cidos «son 7.954»; en la Direc-
ción de Derechos Humanos de
Florencio Varela se presentaba

Elvira Viera denunciando la de-
tención-desaparición de Ramón
Jorge Correa, su hijo.
Nacido el 20 de diciembre de
1952 en Leandro N. Alem,
Misiones. Vivía con sus herma-
nos en el Barrio de Chacabuco.
Negrito, como lo llamaban fa-
miliares y amigos, comenzó a
participar en la vida del barrio.
Era jockey en el hipódromo de
La Plata, ganó carreras en el Joc-
key Club, en Venado Tuerto en
1972. Negrito militaba en el Par-
tido Revolucionario de los Tra-
bajadores que poseía un brazo ar-
mado en el Ejército
Revolucionario del Pueblo. En
abril de 1975, Ramón Jorge Co-
rrea pide permiso para bajar del
monte tucumano a Hugo Alfredo
Irurzún (a) Capitán Santiago, jefe

de la Compañía de Monte «Ra-
món Rosa Jiménez». Baja hacia
la ciudad por encontrarse en-
fermo junto con José Reynoso
(a) Dionisio, siendo secuestra-
dos el 12 de abril de 1975 en
Santa Ana, Tucumán.
Unos meses más tarde se pre-
senta el hermano de José Alber-
to Carballo, nacido el 23 de
septiembre de 1956 en la Ca-
pital Federal. Hijo de Ana Ma-
ría Gelpi y Alberto Abel
Carballo. La familia se afincó en
Florencio Varela, localidad
Bosques norte. Carballo ingre-
só al Secundario en el Instituto
Manuel Belgrano de Berazate-
gui en 1971; tenía afección por
la lectura y el ajedrez. A partir
de allí es que se incorpora en la
Unión de Estudiantes Secunda-

rios, organización de los alum-
nos de la educación media de
Montoneros. Participa en su
ámbito de la Columna Sur con
el nombre «Aníbal». Luego de
varias acciones en Berazategui
y conformando un ámbito de
aspirantes es que ingresa, en
octubre de 1975, en la Cer-
vecería y Maltería Quilmes.
Crean una agrupación. En ene-
ro de 1976 cae Hugo Colao-
ne que recuerda: «A mí me vie-
nen a buscar a los 2 o 3 de la
mañana. ¿Qué hace Cacho?
se va a la entrada de la Cerve-
cería y le avisa a Aníbal que se
raja». Parece que se queda un
poco de tiempo en Sur, se
traslada a Norte y cambia su
nombre de guerra por el de «El
Negro Antonio», siendo el res-

POR GUILLERMO D. ÑÁÑEZ*

Larga lucha por la memoria popular

José Carballo -Aníbal-



SEÑALES POPULARES - ABRIL DE 2010 9

¿El Banco Central debe ser independiente?

Un descendiente de la famosa
familia Rostchild de banqueros
alemanes, grandes financistas
desde las guerras europeas del
Siglo XVI, en especial de Car-
los I y V de España, dijo hace
poco: «Denme el manejo de la
política económica de un país,
y que luego la gente elija el go-
bierno que quiera». Paradójica-
mente, Jhon Biden, actual vice-
presidente de los Estados
Unidos afirmó: «Los ricos (en el
poder) no van a resolver jamás
los problemas de los pobres».
Jhon Maynard Keynes, el eco-
nomista que pretendió dar res-
puestas para los problemas de
la economía capitalista mundial,
luego de la crisis 1929/30, dise-
ñó una economía mundial orien-
tada por una suerte de Banco,
equilibrador y compensador de
déficts y superávits, y del valor
de las monedas, de todos los
países del mundo, tendientes a
favorecer el desarrollo econó-
mico-social al interior de todos
los países integrados al sistema.
Su propuesta, obviamente, fue
rechazada. En su lugar se crea-
ron dos organismos, el Fondo
Monetario Internacional (FMI)
y el Banco Mundial (BM), con
el fin de establecer un control
por parte de las grandes poten-
cias de la economía de todos los
países, para mantener y acre-

centar su poder y el sistema de
dominación-dependencia.
El primero, estableciendo pautas
rígidas, acerca de las políticas
económicas y el valor de la mo-
neda, como
condición para
acceder a los
créditos que se
le solicitasen,
para resolver
problemas tran-
sitorios de des-
equilibrios fi-
nancieros. Y el
segundo, para
condicionar, en
armonía con las
pautas fijadas
por el anterior,
créditos para re-
solver problemas de obras de in-
fraestructura (caminos, agua po-
table, etc.) o servicios sociales
imprescindibles (servicios sanita-
rios, escuelas, viviendas sociales)
que los Estados periféricos, so-
metidos a déficts estructurales
permanentes, por esa misma de-
pendencia financiera y por el de-
terioro constante de la relación
de los precios del intercambio co-
mercial, cobrándonos cada vez
más por los productos industria-
les con valor agregado y pagan-
do menos por el precio de nues-
tras materias primas.
De esa manera, se garantizaba
la permanencia del sistema de
división internacional del traba-
jo, mediante la explotación de los
países coloniales y semicolonia-

les, a favor de los países domi-
nantes, de manera particular, a
partir de la Primera Guerra
Mundial, acentuando su dominio
luego de la Segunda Guerra

Mundial. Superado el ciclo ex-
pansivo de la economía capita-
lista, tras la crisis del petróleo,
la guerras anticoloniastas de Li-
beración Nacional, como Arge-
lia y Vietnam, y de las deudas
externas de los países depen-
dientes (de mediados de la dé-
cada del ‘60, a comienzos de la
de los ‘80), EE UU y las poten-
cias europeas -Gran Bretaña, Ale-
mania, Francia-, decidieron acen-
tuar los rasgos de una dictadura
política financiera, mediante la
imposición de la «Doctrina de la
Seguridad Nacional» -en lo polí-
tico-militar-, y del predomino de
la política financiera, sobre toda
forma de manifestación del Es-
tado de Bienestar, reforzando el
rol tanto del FMI y el BM.

Esto se concretó con el llamado
«neoliberalismo» de Ronald
Reagan y Margaret Thatcher,
basado en las teorías extremas,
radicalizadas, de Milton Fridman,

declarando el «fin de
la historia» (Francis
Fukuyama), y el
triunfo definitivo de
la economía capita-
lista, que se tradujo,
en lo político, en la
imposición de dicta-
duras militares te-
rroristas y genocidas
en América Latina
para derrotar a los
gobiernos populares,
y en lo económico,
en la dictadura de
los intereses finan-

cieros mundiales a través del
«Consenso de Washington».
Como uno de los instrumentos
esenciales de dominación, se
estableció el principio de inde-
pendencia absoluta de los Ban-
cos Centrales de los distintos
países. Nombrando a un presun-
to «técnico» prescindente de «la
política», pero no de los intere-
ses de las grandes corporacio-
nes económico-financieras, que
nombraban al frente de estos
organismos a hombres prove-
nientes de sus propias filas que
defiendan sus intereses. Símbo-
lo de su ejecución, en nuestro
país, fueron José Alfredo
Martines de Hoz, en el proceso,
y Domingo Cavallo, durante el
menemismo y el delarruísmo,

como continuidad ininterrumpi-
da del periodo iniciado en 1976
y que estalló en 2001. Con lo
que concluyó, transitoriamente,
en el 2001, un ciclo de la forma
más brutal de dependencia ha-
cia los imperios, iniciado en
1955 y continuado con los su-
cesivos golpes militares, frau-
des electorales, o gobiernos
electos con proscripción de las
mayorías populares.
En nuestro país, entonces, la
discusión de fondo es, dentro
del complejo cuadro tras las
elecciones del 28 de junio, con
el avance de las fuerzas de
derecha, si se mantiene el ré-
gimen de dependencia, o se
reinicia un proceso progresi-
vo de recuperación del dere-
cho a una política soberana a
favor del país y su pueblo. Los
sectores de oposición, desde
ciertas autodenominadas fuer-
zas de centroizquierda, como
es tradición en el país, hasta
las más radicalizadas fuerzas
de la derecha oligárquica (So-
ciedad Rural, los nuevos nú-
cleos dirigentes de Federación
Agraria, las finanzas extran-
jeras y las corporaciones oli-
gopólicas) pretenden conti-
nuar el régimen de privilegios
brutales obtenidos durante la
vigencia del neoliberalismo,
sometiendo al conjunto de la
población a la desindustriali-
zación, con su secuela de des-
ocupación masiva, hambre y
pobreza extrema.

POR VÍCTOR HUGO SAIZ

ponsable de la UES de Zona
Norte. Marisa Sadi en su libro
El caso Lanascou, dice:
«Posteriormente hasta junio de

ese año en que se produce su
caída, el responsable de la UES
fue el Negro Antonio, lamenta-
blemente no conozco el nom-

bre de ese compañero, no pude
encontrarlo en las listas de des-
aparecidos, sólo se que venía
de Avellaneda y cayó en la Ro-
tonda de Acassuso junto a
Namba (María Fernanda Noguer
de Villagra) en las listas del 3 de
junio de 1976, fecha del secues-
tro de ambos, sólo aparece
Namba. Ese día yo me salvé de
casualidad , ya que había estado
con él diez minutos antes, vinien-
do en colectivo desde Boulogne,
pero el negro me dijo que no lo
acompañara y fuera a reengan-
char a un pibe del Comercial Noc-
turno de San Isidro. El Negro An-
tonio, al momento de su caída,
contaba con muchísima informa-
ción por ser el enlace entre los
diversos frentes y las agrupacio-
nes. Él resistió. Y pudo preser-
varnos. Me gustaría mucho que
se pudiera recuperar su nombre
y su memoria porque gracias a
su actitud y fortaleza muchos es-

tamos vivos.»
Las informaciones nos dicen que
el 3 de junio de 1976, una patota
de la Escuela de Mecánica de la
Armada lo secuestra en cercanías
del Hipódromo de San Isidro. Se
sabe que José Carballo resistió
la tortura, siendo asesinado por
los genocidas de la ESMA.
El viernes 19 de marzo realiza-
mos una conferencia de prensa
con la presencia de los viejos
militantes en el Museo Comu-
nitario de Varela. La voz de El-
vira Viera: «Perdí a Negrito pero
tenía 9 hijos más…hoy puedo
denunciar lo sucedido». La
emoción de Carlos Carballo y
su hija, Mercedes. La reflexión
de la Senadora Cristina Fiora-
monti: «Debemos estar atentos,
el Tigre Acosta confesó que de-
bían habernos matados a to-
dos», el recuerdo de Pájaro
Colaone, compañero de militan-
cia de Aníbal: «Queremos re-

cuperar los hijos de los com-
pañeros, esto incluye a los hi-
jos de Herrera de Noble».
Daniel Cabezas, recuerda la
militancia de su hermano des-
aparecido de Zona Norte: «Mi
hermano siendo menor, tenía
las cosas más claras que yo».
La palabra de Ernesto Bargas,
viejo militante de las FAP: «No
le quepa duda que los vamos
a enjuiciar a todos y los vamos
a meter en cana» y el cierre del
Secretario de Gobierno, An-
drés Watson: «debemos seguir
buscando la verdad», logramos
reunir y dar a conocer dos nue-
vos desaparecidos para la
memoria colectiva.

* Profesor en Historia. Direc-

tor de Derechos Humanos de

la Municipalidad de Floren-

cio Varela. Integrante de la

Corriente Política  Discépolo

de Zona Sur

Ramón Correa -Negrito-
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DE LO NUESTRO, LO MEJOR

Evita es una de las figuras
que luchó por la justicia so-
cial, que más odio y furia re-
cibió de las clases dominan-
tes de nuestro país. Sin
embargo, si uno recorre los
archivos de esa época, ya sea
en película, foto o audio, po-
dría aventurarse a decir que
Eva es uno de los mejores
ejemplos de esa frase que
dice algo así como «endure-
cerse, sin perder la ternura.»
Pero, ¿qué significa rescatar
a Eva Perón, Evita, Esa Mu-
jer en el 2010?
Pensar en Evita, es pensar
en nosotros. Pone sobre la
mesa todo nuestro potencial,
y también nos deja expues-
tas nuestras propias contra-
dicciones, las miserias con
las que cargamos todavía.
Evita sintetiza el momento
más glorioso de nuestra his-
toria. Sintetiza una Argenti-
na industrial, grande, libre
pero más que nada solidaria.
En donde los únicos privile-
giados eran los niños, en don-

de el interés del capitalista se
veía subordinado al interés de la
sociedad toda, como nos mues-
tra la derogada Constitución de
1949. Su recuerdo nos grita que
se puede, porque se pudo.
Nos demuestra y afirma que el
amor de una mujer por su clase
y su pueblo, que supo lo que era
ser desposeído en este país aus-
tral no por leer libros e informes
estatales sino por su dura infan-
cia en Los Toldos, puede ser el
mejor antídoto jamás recetado
para combatir al imperialismo, la
opresión y el egoísmo, afeccio-
nes tan actuales como malditas.
El Justicialismo que encarna Evi-
ta es el más lindo para pensar y
recordar. Por su potencial trans-
formador. Por su capacidad de dar
respuesta a los más humildes, por
ser el que dejó la conciencia y el
autoestima de los descamisados
alto como nunca antes.
Pero a no confundirse, Esa Mu-
jer nunca pregonó la comodidad
extrema que supo reivindicar el
Justicialismo de los últimos de-
cenios, Ella siempre pensó que
lo que se quería se conseguía pe-
leando, luchando.
Evita esconde un profundo sen-
timiento anticolonial, como

POR CAMILO ZARZA*

*Agrupación John W. Cooke

-Moreno-

aquel que guió las hazañas li-
beradoras de principios del si-
glo XIX, lo que la transforma
en una especia de llama eterna
a la cual concurren los que tie-
nen el corazón entumecido, por
tantos golpes y desesperanzas.
La «Jefa Espiritual de la Na-
ción» nos susurra al oído, «in-
dígnense, enójense, las injusti-
cias actuales son mucho peor
que las de aquel entonces».
Nos evidencia nuestras propias
limitaciones del compromiso o
el no compromiso con cambiar
nuestra realidad.
Nos pide que retomemos su
nombre, y lo llevemos como
bandera a la victoria final, de la
justicia, la fraternidad y el apo-
yo muto sobre el egoísmo.
Nos tendría que motivar a or-
ganizarnos en nuestros barrios,
en nuestras universidades y
nuestros trabajos; a rescatar la
placita, a pedir las veredas jun-
tando la firma y la participación
de los vecinos, a buscar que los
pibes del barrio tengan su
canchita, a exigir que la salita
funcione como debe, a pelear
por lo que nos corresponde.
Movernos, ser críticos en dón-
de estemos.

En fin, Eva nos reclama que to-
davía falta mucho por hacer. Que
es necesario seguir construyen-
do,  en su medida y armoniosa-

mente, el país en donde reine en
el pueblo el amor y la igualdad.

EVA: Sentir como propio el sufrimiento ajeno

El domingo 11 de abril murió
el compañero Floreal Ferra-
ra, médico sanitarista discí-
pulo de Ramón Carillo, pero
sobre todo un militante del
peronismo con formación
marxista. Floreal nació el 7
de junio de 1924, en 1950 se
recibió de doctor en medici-
na en la Universidad de La
Plata y en 1953 de cardiólo-
go en la UBA; luego se es-
pecializaría en «Salud y de-
sarrollo económico», lo que
manifiesta su mirada integral
de la medicina.
En 1973 se desempeñó
como Ministro de Salud Pú-
blica y Acción Social de la
Provincia de Buenos Aires,
durante el gobierno de Bide-
gain, hombre del peronismo

de izquierda. Desde allí se con-
virtió en un enemigo implacable
de los laboratorios, a quienes
acusaba de mercantilizar la sa-
lud al especular con los precios
de los medicamentos y por la es-
tafa de poner distintas marcas a
las mismas drogas.
El cargo de Ministro de Salud
provincial lo volvió a ocupar du-
rante la gobernación de Cafiero,
cuando éste encarnaba la reno-
vación del justicialismo. En esa
ocasión, señaló el negociado de
las cesáreas innecesarias en los
partos y creó el programa llama-
do ATAM-DOS, por el cual re-
chazaba la idea de que las per-

sonas tuvieran que acceder a la
oferta de salud disponible en el
mercado; la mejora de la salud
se vinculaba, para él, con la mo-
vilización popular y con la bús-
queda de las necesidades con-
cretas de las personas.
Además, fue docente en varias
universidades públicas bonaeren-
ses, realizó alrededor de 300 tra-
bajos de investigación y se incor-
poró a sociedades de médicos.
Fue autor de numerosos libros en
los que ratificó su condición de
luchador infatigable por una Ar-
gentina justa y soberana, entre los
que se destacan Desarrollo y
Bienestar Argentino, Medicina de

Floreal Ferrara: El adiós a un compañero

la Comunidad -escrito en colabo-
ración con dos autores- y los 3
tomos de Teoría Política y Salud.
En los últimos años se había liga-
do estrechamente a los sindica-
tos, colaborando con las obras so-
ciales de los mismos, defendién-
dolas frente a las prepagas, ma-
nifestando que debían ser gober-

nadas por los trabajadores y pro-
poniendo articularlas junto con los
hospitales públicos en un Siste-
ma Nacional de Salud.
Fue, ante todo, un militante ho-
nesto y comprometido del
peronismo combativo que desde
el campo de la salud hizo su apor-
te para la liberación nacional.
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Honduras y Brasil: Dos notículas

IZQUIERDA DE Q

POR LEÓN POMER

Notícula Hondureña. La
señora acarició la cabeza del
Lobo y le dijo: «yo te absuel-
vo»; el Lobo había sido con-
sagrado como demócrata.
Poco importaba que hubiera
sido elegido en elecciones or-
ganizadas por una dictadura:
la señora dictaminaba que la
elección había retornado la
democracia a Honduras. Pero
a los 15 minutos de haber sido
investido de la primera magis-
tratura, la piel de cordero se
le cayó al Lobo y aparecieron
los dientes, mejor dicho, unos
molares asesinos.
Desde el comienzo del 2010
fueron asesinados cinco pe-
riodistas; la Comisión Inter-
americana de los Derechos
del Hombre protestó enérgi-
camente y consideró a Hon-
duras el más violento país de
la región. La pasada sema-
na (escribo estas líneas el 2
de marzo) el profesor José
Manuel Flores fue abatido en
su colegio El Pedregal (Te-
gicugalpa) frente a sus alum-
nos; la tarea fue realizada
por un grupo paramilitar
.Unas tres semanas antes,
cinco campesinos habían caí-
do bajo las balas de matado-
res profesionales, en Aguan,
Departamento de Colón.
Poco después fueron arres-
tados y encadenados como
vulgares delincuentes los di-
rigentes de SITRAUNAH,
sindicato de la enseñanza su-
perior. La universidad fue
cerrada. Y para culminar

este festival de democracia, dos
periodistas del canal 7 de TV
de Juticalpa fueron acribillados
a balazos. Da la casualidad que

todas las víctimas enumeradas
eran resistentes al democráti-
co gobierno del Lobo, elegido
por una cuantiosa cantidad de
votantes: el 30% de los habili-
tados a votar. Eso se llama te-
ner legitimidad. De paso: des-
de que Honduras firmó un
tratado de libre comercio con
Estados Unidos, de 25.000 pro-
ductores de arroz que había, han
quedado apenas 3.000.El Lobo
no se inmuta: la señora lo ab-
solvió (Ah, me olvidaba: la se-
ñora se llama Hillary).

Notícula Brasileña. Hay co-
sas en Brasil que transcurren
igual que en la Argentina. Una
de ellas es la feroz ofensiva de
la gran clase media contra el
gobierno de Lula, que por cier-
to prosigue muy tranquilo con
su casi 80% de aprobación. La

derecha troglodita teme que
Dilma Russef suceda a Lula y
cumpla con una promesa, por
ahora electoral: hay que profun-

dizar y mejorar las políticas so-
ciales, ir a transformaciones es-
tructurales.
Hay unos 40 millones de pobres
en Brasil.: hace 15 años eran el
doble. Avance impresionante,
pero insuficiente. Desde que
Lula llegó en enero de 2003 a
la Presidencia, la desnutrición

NUESTRA AMÉRICA

y la mortalidad infantil han dis-
minuido espectacularmente. La
brecha social se ha estrecha-
do. La Bolsa Familia, el princi-

pal progra-
ma de asis-
t e n c i a ,
beneficia a
más de 12
millones de
f a m i l i a s .
Ya no sue-
na a utopía
la promesa
de que el
hambre es-
tará erradi-
cada en
2015. De
forma pa-
ralela, la
clase me-
dia se am-
plía hasta

más de la mitad de la población:
fue engrosada en unos 15 mi-
llones de personas. Se constru-
yó más de un millón de vivien-
das populares. Lula (y su gran
ministro Celso Amorío, y su
gran asesor Marco Aurelio Gar-
cía) han convertido a Brasil en
un pilar del MERCOSUR y un

adalid de las decisiones sobe-
ranas. Queremos buenas rela-
ciones con el país de doña
Hillary, dice don Celso, dice
Marco Aurelio, pero el presen-
te y el futuro lo diseñamos y lo
construimos aquí. Son grandes
logros, pero hay que ir por
más. Eso promete Dilma y ate-
rroriza a los grandes poderes
mediáticos, intérpretes de po-
deres económicos e ideológi-
cos. La red Globo de televi-
sión, una de las mayores del
mundo, forjada durante la dic-
tadura, tiembla: teme perder
su público, teme que le saquen
a relucir los trapos sucios
(aclaro: no se apoderó de Pa-
pel Prensa). Muchos intereses
oscuros están inquietos (entre
ellos los muchachos de la CIA
y la USAID). Tocar las es-
tructuras sociales que sancio-
nan la aun muy grande des-
igualdad es como desestabili-
zar los poderes que se
sustentan en ella. No les gus-
ta a los que viven del hambre
ajeno. Lo que suceda en Bra-
sil será de enorme importan-
cia para América del Sur. Aca-
so para la América entera.
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